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1° Corintios 7: 19 y 20
Texto :1° Cort, 7; 24.-


Vs.19:
19La circuncisión nada es, y la incircuncisión  nada es, sino el guardar los mandamientos de Dios.

       La palabra establece una de las primeras reglas del Cristianismo: “Se un cristiano en donde quiera que estés”.
 
       Debe de haber sucedido ya para entonces que, cuando una persona se convertía al evangelio, le habría gustado romper con su trabajo y con el círculo que él se movía, y empezar una nueva vida. Mas El evangelio hace nueva su vieja vida. 

       La palabra trata los vínculos raciales: 
       Si alguien era judío en el momento de su conversión y llevaba en su cuerpo la marca de la circuncisión, no tenía que reaccionar violentamente contra esto, tratando de borrar todas las marcas físicas de su antigua forma de vida.

       Igualmente, si alguien era pagano hasta el momento de convertirse, no tiene por qué intentar ocultar estos antecedentes paganos, adoptando las marcas de un judío. 

       Eso no quiere decir que continúe en el paganismo. Ahora sirve y adora al Dios vivo.

       Podemos también interpretar este versículo para significar que si un judío se convierte al evangelio, no debería temer vivir con su mujer judía, o que si un gentil se convirtiese, no tendría que tratar de huir de este trasfondo. Estas diferencia extremas no son  lo que realmente cuenta.

       Por lo que toca a la esencia del cristianismo, la circuncisión es nada, y la incircuncisión  es nada.
       Lo que realmente cuenta es la observancia de los mandamientos de Dios.

       Las relaciones de la vida, no han de ser violentamente abandonadas por la estrada del cristianismo evangélico.

       Por la fe cristiana, el creyente es elevado a una posición donde es superior a todas las circuncisiones.

       Lo que realmente importa no son las señales exteriores, sino la observación interior de la piedad, de los mandamientos de Dios.

       Que se resumen en el amor: la fe que se traduce en obras de amor. (Gá.5: 6)

Vs.20:
20Cada uno en el estado en que fue llamado, en él se quede.

       La regla general que establece esta palabra es la conversión al cristianismo evangélico no tiene por qué involucrar una revolución violenta contra los vínculos existente.  Es indudable que lo que se trata es el vínculo matrimonial, pero también tiene a la vista los vínculos raciales y sociales.

       La regla general es que cada uno se quede con Dios en el estado en que fue llamado.
        Esto, naturalmente se refiere solo a aquellos llamamientos que NO  son en sí mismos pecaminosos.  

       Si alguien estaba dedicado a alguna actividad malvada cuando se convirtió,  ¡Se esperaría de él o ella que la deje!.

       Pero aquí el apóstol Pablo está tratando de cosas que en si NO son malas, ni esclavizan.  Como el trabajo digno, el matrimonio y lo social digno que no impida alejarse de Dios.
      Cada creyente ha de andar en conformidad al llamamiento del Señor.
      Si ha llamado a alguien a la vida matrimonial, entonces debería seguirla en el temor del Señor.

      Si Dios ha dado gracia para mantenerse soltera o soltero, entonces se debería seguir este llamamiento, no apurando, ni exponiéndose al pecado o inmoralidad.

      Cada uno sirva a Dios y hónrelo donde él nos ha colocado. 

Ref. Bíblicas 1° Co.7: 19 y 20   --- Texto: 1°Co.7:24.-
19)
Hch.15: 1Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 
               5Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de Moisés.
              24Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley.
              28Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias:

Gá.5: 2He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo. 

Ro.2: 27Y el que físicamente es incircunciso, pero guarda perfectamente la ley, te condenará a ti, que con la letra de la ley y con la circuncisión eres transgresor de la ley.
         29sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.

Gá.3 28Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.

Gá.5: 6porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor.
          13Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.

Gá.6: 15Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. 

Col.3:11donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.

Jn.15: 14Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.

1° Jn.2: 3Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.

1° Jn.3: 24Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.


20)
1° Co.7: 24Cada uno, hermanos, en el estado en que fue llamado, así permanezca para con Dios.       (Texto)
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